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Solemne celebración de 
santo Tomás de Villanueva

Al mediodía del 10 de octubre el 
Seminario Mayor levantó la imagen 
de santo Tomás de Villanueva en el 
interior de la Catedral para comen-
zar la procesión en la solemnidad del 
patrón de la diócesis. 

Encabezada por cientos de fieles, 
la procesión continuaba con el pres-
biterio diocesano, el Seminario Me-
nor; la imagen de santo Tomás de la 
catedral portada por el Seminario 
Mayor y el obispo y autoridades, ce-
rrando la marcha, que entonó cantos 
por todo el recorrido. Este año, por 
deseo del obispo, es el primero en el 
que se celebra esta procesión, para la 
que colaboraron todas las hermanda-
des radicadas en la catedral. La ima-

gen del santo, además, salió sobre el 
antiguo paso de varales de la Doloro-
sa de Santiago.

Al concluir la procesión comenzó 
la eucaristía, que presidió el obispo, 
monseñor Gerardo Melgar. En la ho-
milía explicó que «la solemnidad nos 
brinda la oportunidad de acercarnos 
a él [santo Tomás de Villanueva] y to-
mar conciencia del estilo y de las vir-
tudes que él vivió […] y nos ayuda-
rán a nosotros a vivir hoy en toda su 
autenticidad lo que el Señor nos pide 
como seguidores suyos». El obispo 
subrayó tres pilares de santo Tomás 
de Villanueva: «El amor a los pobres, 
la reforma y promoción de las voca-
ciones sacerdotales y la evangeliza-

ción de los hombres y mujeres que 
el Señor le había confiado». Se trata, 
dijo, de «tres columnas que siguen 
siendo actuales».

En la misa, que llenó la catedral 
de fieles, participó la mayor parte 
del clero de la diócesis, mientras que 
el Seminario al completo acompañó 
con sus cantos la celebración.

Por su parte, el vicario general, 
Tomás Villar Salinas, explicó al tér-
mino de la eucaristía que los tres 
santos de nuestra diócesis «son tres 
reformadores muy importantes en la 
Iglesia […] que nos hacen una llama-
da importante a que nuestra Iglesia 
continúe con ilusión el camino de la 
reforma que nos pide el Papa».
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Conferencia sobre La familia, 
la ideología de género y la 
transexualidad

El obispo instituirá acólitos 
a dos seminaristas

Primer encuentro David 
del curso

Encuentro diocesano
de Liturgia

Iván y Francisco Javier el día de su 
institución como lectores

El próximo viernes 9 de noviembre, a las 19:00 h., en la 
parroquia de Santa María del Prado de Ciudad Real (La 
Merced), el obispo, monseñor Gerardo Melgar, instituirá 
como acólitos a dos seminaristas. Se trata de los alumnos 
de sexto curso de Teología en nuestro Seminario Dioce-
sano. 

Francisco Javier García de León Sánchez, que perte-
nece a la parroquia en la que se celebrará el rito, tiene 37 
años y es natural de Ciudad Real. Ingresó en el Semina-
rio tras estudiar Filología Hispánica y como formación 
pastoral ha estado en Torralba de Calatrava, en el Semi-
nario Menor, en Daimiel y este año en Alcázar de San 
Juan, en la parroquia de San Juan Bautista, participando 
en las actividades de la pastoral penitenciaria en la cárcel 
y en pastoral de la salud en el Hospital Mancha Centro.

Iván Bastante Villaseñor también es natural de Ciu-
dad Real, de la parroquia de San Pedro y tiene 30 años. 
Como actividad pastoral en el Seminario se ha formado 
en Moral de Calatrava, Horcajo de los Montes, Arroba, 
Navalpino; con la pastoral penitenciaria en las prisiones 
de Herrera y Alcázar; en Villanueva de los Infantes, Ma-
lagón y Daimiel.  

«La música litúrgica: fundamento y orientaciones» es 
el título del encuentro diocesano de Liturgia que se cele-
brará el próximo sábado 10 de noviembre en el Semina-
rio Diocesano, de 10 a 13:00 h. 

En esta ocasión, el ponente será Óscar Valado Domín-
guez, consultor de la Comisión Episcopal de Liturgia en 
la Conferencia Episcopal Española, que orientará sobre 
el uso de la música en las celebraciones. 

El encuentro está abierto a todo el que quiera partici-
par, pero especialmente dirigido a los grupos de liturgia 
de las parroquias, a los coros y a aquellas personas que 
suelan participar en las celebraciones. 

El primer encuentro David de este curso se cele-
brará el próximo fin de semana, entre el 10 y el 11 
de noviembre. Dos días para que los jóvenes puedan 
conocer la vida del Seminario, conviviendo con los 
seminaristas y con actividades especiales para el en-
cuentro: deporte, oración estudio y, sobre todo convi-
vencia. 

La inscripción puede descargarse en la página 
web del Seminario y de la Diócesis. 

www.diocesisciudadreal.es
www.seminariociudadreal.com

El próximo martes, 6 de noviembre, el obispo de 
Asidonia-Jerez, monseñor José Mazuelos Pérez, ofre-
cerá una conferencia en el salón de actos del Semi-
nario Diocesano sobre La familia, la ideología de género 
y la transexualidad. El acto comenzará a las 18:00 h. y 
está abierto a todas las personas que tengan interés 
en el tema. 

Monseñor Mazuelos es licenciado en Medicina por 
la Universidad de Sevilla y doctor en Teología Moral 
por la Academia Alfonsiana – Universidad Lateranense 
de Roma. 
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En esta ocasión es aquel 
escriba, un entendido de 
la Ley, el que se dirige a 
Jesús para preguntarle: 
¿Cuál de todos los man-

damientos es el primero, el más im-
portante?

Jesús inmediatamente le respon-
de que el más importante de todos es 
este: «Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu mente, con todo tu ser. El 
segundo es este: amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. No hay manda-
miento mayor que estos».

Amar a Dios supone interesarnos 
por Él; dejar que Él entre en nuestra 
vida y la transforme según sus desig-
nios; que lo que Él nos pide que guar-
demos se convierta para nosotros en 
la norma suprema de nuestra vida; 
que Dios sea el más importante en 
nuestra vida y solo a Él sirvamos. Se 
trata, por tanto, de que Dios sea real-
mente importante en nuestra vida y 
que en caso de conflicto sea a Dios a 
quien sirvamos por encima de todo.

Este primero y más importante de  
los mandamientos tenemos que con-
trastarlo con nuestra vida y pregun-
tarnos cada uno de nosotros como 
seguidores de Jesús: ¿realmente Dios 
es alguien muy importante para mí? 
¿Me importa más lo que Dios me 

puede estar pidiendo que lo que yo 
haga o viva? ¿Realmente, en mi vida 
de cada día, en mi conducta, en mi 
forma de actuar, dejo que Dios actúe 
en mí y trato de ajustar mi vida a lo 
que Dios quiere de mí?

Amar a Dios sobre todas, con todo 
nuestro corazón, con nuestra alma y 
con todas nuestras fuerzas, realmen-

te supone un estilo peculiar de vivir. 
Es el estilo de vivir de Jesús, que por 
encima de su propia voluntad, ante 
todo y sobre todo estaba la voluntad 
y los planes de Dios sobre él.

Si queremos de verdad ser autén-
ticos creyentes tenemos que pregun-
tarnos muchas veces ¿Qué es lo que 
Dios pide de mí?, o como decía santa 

Teresa haciéndose esa misma pre-
gunta: ¿Qué mandáis hacer de mí? 
Y cuando hemos descubierto lo que 
el Señor quiere de nosotros, ponerlo 
en práctica, porque como decía Cris-
to en el Evangelio: «No todo el que 
me dice “Señor, Señor” entrará en el 
reino de los cielos, sino el que hace 
la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos» (Mt 7, 21. La fe es una vida 
que hemos de vivir; la fe muerta, no 
sirve para nada.

Jesús, a este mandamiento más 
importante, añade en su respuesta 
un segundo que es semejante a este: 
«amarás a tu prójimo como a ti mis-

mo». Es el mandamiento que Jesús va 
a convertir en el mandamiento nue-
vo, en la enseña por la que se cono-
cerá a los que somos sus seguidores, 
porque como decía San Juan: «Si al-
guno dice: “Amo a Dios”, y aborrece 
a su hermano, es un mentiroso; pues 
quien no ama a su hermano, a quien 
ve, no puede amar a Dios, a quien no 

ve». (1 Jn 4, 
20 )

El amor 
al prójimo 
c o m pl e t a 
el estilo de 
vida que el Señor nos propone en 
el primer mandamiento, porque el 
amor a Dios debe llevarnos al amor a 

los hermanos y el amor a los herma-
nos debe ser una exigencia que brota 
del amor a Dios. Por eso, se comple-
mentan mutuamente.

El amor a los hermanos es tam-
bién un estilo propio de quien sigue 
a Jesús, que continuamente hemos de 
traducirlo en algo muy concreto, en 
una comprensión del otro, en un per-
dón del hermano, en un estar al lado 
de quien nos necesita para ayudarlo.

Este es el camino que Cristo nos 
ofrece. Un camino no fácil de hacer 
realidad, pero si fuéramos nosotros 
solos los que lucháramos... pero no 
estamos solos, el Señor y su gracia 
nos acompañan en todo momento 
para que seamos capaces de recorrer 
el camino según Él nos pide.

De la mano de nuestro salvador 
y con su gracia seremos capaces de 
anteponer a Dios a todos los demás 
intereses y estaremos en disposición 
de amar a los demás como Él nos 
ama. Pidámosle hoy al Señor la gra-
cia de amar a Dios y a los hermanos,  
como Él lo hizo.

El amor a los hermanos es también 
un estilo propio de quien sigue
a Jesús

¿Cuál es el primero de todos
los mandamientos?

De la mano de nuestro salvador y 
con su gracia seremos capaces de 
anteponer a Dios a todos los
demás intereses
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes Flp 2, 1 – 4 • Lc 14, 12 – 14 Martes Flp 2, 5 – 11 • Lc 14, 15 – 24 Miércoles Flp 2, 12 – 18 • Lc 14, 25 – 33 Jueves Flp 3, 
3 – 8a • Lc 15, 1 – 10 Viernes Ez 47, 1 – 2.8 – 9.12 • Jn 2, 13 – 22 Sábado Flp 4, 10 – 19 • Lc 16, 9 – 15
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• ENTRADA. Bienvenidos a la celebración dominical 
de la eucaristía. Nos reunimos en el nombre del Señor, 
el que nos convoca, para orar con todos los hermanos 
y asombrarnos ante la presencia, en la búsqueda de 
un encuentro transformador. 

• 1.ª LECTURA (Dt 6, 2 – 6). En el libro del Deuterono-
mio se nos recuerda hoy que Dios ha de ser siempre 
el centro de nuestra vida, que a Él le debemos amor 
incondicional, tal y como Moisés explica al pueblo.

• 2.ª LECTURA (Heb 7, 23 – 28). En la Carta a los He-
breos se nos presenta a Jesucristo como el sacerdote 
perfecto para siempre: santo, inocente, sin mancha, se-
parado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo.

• EVANGELIO (Mc 12, 28b – 34). Amar a Dios con todo 
nuestro corazón y al prójimo como a nosotros mis-
mos. Así de sencilla y de maravillosa es la ley del Se-
ñor. Siguiendo estos mandatos estaremos en camino 
hacia el Reino de Dios.

• DESPEDIDA. Con la fuerza que nos da la Eucaristía, 
salgamos del templo dispuestos a vivir con la alegría 
y el desprendimiento de quienes se saben en brazos 
de un Dios Padre que nos pide regar de amor las vidas 
de nuestros hermanos.

S. Pidamos al Padre por nuestras necesidades: 
—	Por la Iglesia: para que sea signo del amor de Dios al 

mundo. Roguemos al Señor.
—	Por las autoridades, de manera muy especial por las 

que gobiernan nuestro país: para que trabajen por la 
paz y la concordia de todos los ciudadanos. Rogue-
mos al Señor.

—	Por todas aquellas personas que, al igual que los 
mártires de España del siglo XX, continúan sufriendo 
persecución por causa de su fe en Cristo. Roguemos 
al Señor.

—	Por nuestra comunidad parroquial: para que se con-
vierta en ejemplo de amor a Dios y a los hermanos en 
medio de nuestra sociedad, cada vez más egoísta y 
deshumanizada. Roguemos al Señor.

—	Para que los jóvenes miren el rostro de Cristo y res-
pondan como fruto del encuentro. Roguemos al Señor.

S. Escúchanos, Padre. Por Jesucristo nuestro Señor.

XXXI Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isabel Lozano Morcillo

Cantos
Entrada: Un pueblo que camina (CLN/721) Salmo R.: Yo te amo, 
Señor; tú eres mi fortaleza (LS) Ofrendas:  Te presentamos (CLN/
H3) Comunión: Hombers nuevos (CLN/718) Despedida: Is y en-
señad (CLN/409)

«El Espíritu del Señor está sobre 
mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado a evangelizar a los pobres, a 
proclamar a los cautivos la libertad, 
y a los ciegos, la vista; a poner en li-
bertad a los oprimidos; a proclamar el 
año de gracia del Señor». (Lc 4, 18-19)

Visto el programa de vida de Jesús, 
está claro que la finalidad de nues-
tras acciones caritativas ha de ser la 
de buscar, cuidar y promover el bien 
de las personas, liberándolas de todo 
lo que les impida vivir con dignidad y 
desarrollar sus capacidades.

Efectivamente, la caridad, además 
de ofrecer los gestos más simples y 
cotidianos de solidaridad, ha de pro-
mover también el desarrollo integral 
de los pobres y, por supuesto, coope-
rar a la solución de las causas estruc-
turales de la pobreza.

«Nuestra caridad —afirman los 
obispos españoles— no puede ser me-
ramente paliativa, debe ser preventi-
va, curativa y propositiva».

Pero ¡atención!, el evangelista Lu-
cas nos presenta ese anuncio liberador 
después del episodio de las tentacio-
nes. Seguramente quiere recordarnos 
que difícilmente podemos «quitar la 
paja del ojo ajeno si antes no hemos re-
parado en la viga del nuestro».

Luchar y vencer las tentacio-
nes del poder, del tener o del pres-
tigio social es condición indispen-
sable para comprometernos en la 
lucha por la liberación de los pobres. 
Procedamos a purificar nuestras ac-
ciones caritativas de todo afán pro-
pagandístico, donde parece que in-
teresa más publicitar lo que se hace 
que atender las necesidades reales.

Cuidado con esa solidaridad de es-
caparate, que es capaz de manipular 
la necesidad del prójimo y engañar al 
público suscitando un sentimentalis-
mo pasajero, con tal de sacar rentabi-
lidad de todo tipo.

Nuestra motivación es servir con 
sencillez, y comunicar con entusias-
mo la buena noticia del amor de 
Dios a los pobres, mediante peque-
ños gestos de liberación: aquéllas 
obras de misericordia, corporales y 
espirituales.

Precisamente porque la caridad 
es transformadora, su fuerza libera-
dora exige nuestra conversión per-
sonal y estructural, para que li-
berados de nuestros egoísmos y 
tristezas nos dispongamos a reno-
var nuestra colaboración en la aten-
ción a los empobrecidos. 

Un compromiso liberador

Unicaja: 2103 0439 62 0030454469 Globalcaja: 3190 2082 22 2009712221 
Bankia: 2038 3300 30 6000029842 CCM: 2105 2044 11 1240190755

Con Caridad, en el primer domingo de mes

Números de cuenta de Cáritas


